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22 de setiembre del 2004

MEMORANDO

      PARA:  

 Ing. Rafael Gutiérrez. Coordinador

              


 Comisión Planificación y Administración

            Consejo Institucional

DE:  

Dr. Luis Gerardo Meza Cascante. Vicerrector

         

Vicerrectoría de Docencia

ASUNTO:  

Ampliación de jornada para el sector de apoyo a la academia

Siendo la propuesta de Ampliación de jornada al sector de apoyo a la academia, de alto interés para la Vicerrectoría de Docencia y conociendo el dictamen de la Auditoría Interna expresado en el Oficio AUDI/AS-033-2003, me permito presentar a consideración de la Comisión que usted coordina los siguientes planteamientos. 

A. Justificación Institucional para la Ampliación de jornada, para el sector de apoyo a la academia.

El Acuerdo del Consejo Institucional, Sesión No. 2294, artículo 14, del 15 de junio del 2003,  permite la ampliación de jornada a los docentes por periodos limitados al curso lectivo, de manera que la Institución tenga la posibilidad de ofrecer un mayor número de cursos que vengan a satisfacer la demanda de estos por parte de los estudiantes.   Sin embargo, al estar limitada esta posibilidad a los docentes y debido a las características de algunos de los cursos que diferentes escuelas imparten, se hace indispensable la autorización a los “Asistentes Académicos Administrativos”  -personal administrativo encargado de auxiliar directamente a la docencia en los cursos de laboratorios,- pues en caso contrario, sobreviene una imposibilidad material de ofrecer estos cursos y será necesario para las Escuelas involucradas, disminuir el numero de cursos de laboratorio que ofrecen, con el consiguiente perjuicio para los estudiantes.

B. Cómo se realizan las Ampliaciones de Jornada.

Las ampliaciones de jornada, requieren la existencia de la necesidad institucional de ofrecer un curso concreto y el interés y anuencia manifiesta por parte del funcionario de ampliar su jornada.  Si el funcionario no desea ampliar su jornada, o si queriéndolo la Institución no requiere de tales servicios, no es posible que la jornada se amplíe.  Las ampliaciones de jornada se ejecutan a través de nombramientos definidos, como ya se dijo, supeditados al periodo lectivo que establece el calendario institucional y realizados generalmente en plazas temporalmente vacantes (por ausencia de su titular, sea becario, permiso sin goce de salario, etc.) o bien en plazas cuyo contenido presupuestario alcanza 9.5 meses.  Nótese que en cualquiera de los casos, no puede contratarse indefinidamente a un funcionario en dichas plazas. 

C. Por qué ampliación de jornada y no jornada extraordinaria

El desempeño de estas funciones no pueden recibir el trato de recargo de funciones, figura establecida por la Segunda Convención Colectiva de Trabajo y sus Reformas, ya que el funcionario no asume funciones diferentes a las suyas propias, sino que se trata más bien de aumentar su carga académica, la cual debe desempeñar más allá de la jornada de 40 horas semanales.  Tampoco, consideramos, puede recibir el tratamiento de jornada extraordinaria, pues la naturaleza misma de la jornada extraordinaria es su eventualidad y puede notarse, después de un breve análisis, que la necesidad de contar con asistentes académicos administrativos en estos cursos de laboratorio, no obedece a una eventualidad, sino que el curso se programa, partiendo de que se contará con el personal necesario, durante la totalidad del periodo que este demande, es decir el desempeño de la función no es ni eventual ni extraordinaria, sino más bien ordinaria en el quehacer de la escuela, aunque discontinua para el trabajador que participa de los cursos en la calidad dicha.

Las razones apuntadas nos enfrentan a una figura nueva, que ha sido denominada “ampliación de jornada”.  En ésta, sin violentar la duración de la jornada ordinaria legal, -que la Constitución Política determina en el artículo 58, que la jornada ordinaria diurna es de 8 horas diarias y 48 semanales, beneficio que constituye el mínimo de ley y que por mandato constitucional es irrenunciable,- y tomando en consideración el interés del funcionario por prestar el servicio y la necesidad de la Institución de contar con el se pacta la ampliación de jornada.

D. Posibilidad legal de ampliar la jornada

Es importante destacar en este punto, que si bien la Convención Colectiva, establece una jornada de 40 horas semanales, esta no sustituye los mínimos de ley, los cuales contiene el Código de Trabajo, sino que se convierte en una condición más beneficiosa para el trabajador, y de ahí, en virtud de los principios de interpretación del Derecho Laboral, surge la obligación de respetarlos, pero al no ser beneficios mínimos, no hay imposibilidad legal para negociarlos individualmente, en el tanto dicha negociación favorezca al trabajador.  

La ampliación de la jornada, que se propone para el sector de apoyo a la academia, le permite al funcionario, sin romper con la jornada máxima ordinaria de ley (48 horas semanales) percibir un  salario mayor, proporcional al número de horas en que amplia su carga académica.  Esta remuneración adicional no puede obviarse al analizar la ampliación de la jornada, pues la base salarial se modifica junto a la ampliación de la jornada.  Podría hablarse de perjuicio a las condiciones laborales establecidas, si la ampliación, partiendo de que no supera el mínimo de ley, no fuera reconocida salarialmente, pero en el caso que nos ocupa, la situación es absolutamente diferente.

La figura de la “ampliación de jornada” y la del “sobresueldo académico” son absolutamente diferentes, y esa diferencia es preciso tenerla presente al analizar el tema que aquí nos ocupa, pues lo que en relación al sobresueldo académico dispuso la Contraloría General de la República no es aplicación en la Ampliación de jornada por su naturaleza distinta.  Recordemos a ese efecto que el sobresueldo académico constituyó un rubro presupuestario consistente en un incentivo salarial adicional, y vigente exclusivamente durante el segundo semestre del 2002, a los profesores que atendieron actividades docentes adicionales a la carga correspondiente a la jornada de tiempo completo, con el fin de superar un importante déficit que en la oferta de cursos sufría la Institución. El sobresueldo académico, queda clara, no implica nombramientos ni utilización o requerimiento de plazas, toda vez que fue tan solo un componente salarial adicional.

E. Consideraciones Finales

· La propuesta pretende ampliar a un sector determinado, la posibilidad de ampliar la jornada,  pero no se justifica en la falta de plazas disponibles, -cada uno de los nombramientos de ampliación de jornada cuenta con una plaza vacante, aunque temporalmente, en la cual se nombra el funcionario.  La justificación se cifra, más bien en la necesidad de  que el ejercicio de la docencia no se vea limitado por una laguna en el acuerdo del Consejo Institucional, que lo previó para el sector docente, pero no para aquellos funcionarios de apoyo a la academia, sin cuyo concurso hay imposibilidad material de brindar cursos particulares.    

· Las funciones que realizan los trabajadores docentes actualmente y los de apoyo a la academia, de acuerdo a la Propuesta que nos ocupa, no pueden calificarse de “ocasionales ni discontinuas”, pues son propias del quehacer ordinario de las Escuelas y están programadas como tales, al momento de la matrícula, en consecuencia no constituyen jornada extraordinaria.

· El Oficio 5287 de la Contraloría General de la República, expresamente indica: “Ahora bien, nada impide que la jornada laboral ordinaria pueda ser extendida, dentro de los límites que sobre el particular establece el Código de Trabajo y por los mecanismos que legalmente correspondan en el caso de ese Instituto”.  En ese orden de ideas, en el Memorando AL-08-91 del 4 de febrero de 1991, el Lic. Mauro Murillo haciendo referencia a los recargos de carga académica, hoy llamados ampliaciones de jornada, expone: “El Instituto Tecnológico de Costa Rica ha venido acordando recargos de carga académica hasta de un 20% remunerando este exceso en la misma forma que el resto.  Esto es legalmente posible, por el hecho de que aún con ese recargo máximo la jornada total no sobrepasa la jornada máxima ordinaria semanal de 48 horas.”  Nótese que ambos criterios son coincidentes y no desvirtúan la ampliación de jornada como un “mecanismo” válido.  Criterios que además son fortalecidos en el Memorando AL-502-04 y AL-505-04.
· La contratación de personal para “Asistentes Académicos Administrativos”- que es el personal administrativo encargado de auxiliar directamente a la docencia en los cursos de laboratorios- ha resultado sumamente difícil por la carencia de personal técnico formado en los requisitos que exige el Manual Descriptivo de Puestos. Esta situación ha llevado a la Institución a tener que recurrir, incluso, a la contratación de personal por inopia en las Escuelas de Química y de Física. Ante esta situación debe valorarse que la posibilidad de contratar personal para atender cursos vespertinos o nocturnos, cuya jornada de contratación no supera el cuarto de tiempo, resulta prácticamente imposible. En consecuencia, la ampliación de jornada que se propone aparece como el mecanismo necesario para poder atender los cursos vespertinos o nocturnos de laboratorio.
Finalmente, con el fin de limitar adecuadamente las ampliaciones de jornada a las actividades directamente ligadas al apoyo a la docencia, el texto del acuerdo propuesto se modifique para que se lea:

“Autorizar a la Administración ampliar la jornada laboral plena a los y las funcionarias del Sector de Apoyo a la Academia, en labores directamente relacionadas con la docencia a juicio del Vicerrector (a) de Docencia, hasta por un 20% de ésta.”

Agradezco la fina atención.

LGM/
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c.    Miembros del Consejo Institucional

       Lic. Isidro Álvarez  Salazar. Auditor Interno

       Lic. Carlos Bonilla. Asesor Legal

    Archivo
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